
LOS DOS JOROBADOS. - EL FR!NKENBERG. - LA CALLE 

DE LOS DUENDES. 

Un carruaje que habia yo alquilado para hacer 
una correría por las inmediaciónes de Aix-la-Cha 
pelle, me esperaba á la puerta de la iglesia. Monté 
en él , y mandé al cochero me condujese al mer• 
cado de los Pescados; porque el mercado de los 
Pescados es célebr~ , no solo por sus anguilas del 
Mosa y sus carpas del Rhin, sino tambien por una 
antigua tradicion que se remonta al dia de San Ma­
teo del año de Nuestro Señor i5119. 

El dia, pues, de San Maleo del año i51!9, nn 
pobre músico jorobado· que hahia tocado en el baile 
de una boda en· una aldea, se volvia con los tres 
florine, que babia ganado metidos en su bolsillo, 
cuando al llegar á la lonja le asombró ver la plaza 
del Pescado perfectamente iluminada. Acababan de 
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dar las doce de la noche en la catedral, y como no 
era esta la hora del mercado, el pobre mú~ico, cre­
yendo que aquella noche se celebraba enAix alguna 
festividad particular de qne su calendario no le ba­
bia prevenido, se dirigió hácia las luces, esperando 
que si como creia, se regocijaban allí, su violin no 
seria peor recibido que en otra parte. 

En efecto, hallábase en la plaza una alegre reu­
nion; todos los puestos de los vendedores de pesca­
do estaban iluminados con tal profusion, que el 
.músico se preguntaba cómo habian podido encon­
trar tantas bujías en la ciudad. Humeantes viandas 
estaban servidas en platos de oro ; los vinos mas 
exquisitos reflejaban en vasijas de cristal sus colo­
res de topacio y de rubí; en fin, un gran número 

. de señoras jóvenes de las mas elegantes, y caballe­
ros perfectamente vestidos hacían honor al :Jian­
quete, que tocaba á su fin. Al ver aquello, no du­
dando el músico que se hallaba en medi@ de un 
conventículo, quiso huir; mas al volverse, se en­
contró tras de sí pajes y lacayos que le cerraron el 
paso, y le mandaron en nombre de su señor y su 
señora, subiese en una mesa y tocase el violín. 

Jamás el pobre músico, que aun en estado de 
completa tranquilidad tocaba con compás con gran 
trabajo, babia estado en disposicion de tocar peor; 
cuando con1gran admiracion suya, á la primera Yez 
que pasó el arco, sus dedos se pusieron á recorrer las 
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Al día siguiente por la mañana, el pobre músico 
hizo una nueva tentativa, y mas feliz que por la 
noche, consiguió ser reconocido por su mitad. Ver­
dad es que la buena mujer, viendo un _ hombre 
recto y rico en vez de un hombre pobre y jorobado, 
probablemente concedió algo al acaso, conociendo 
que no perdía en el cambio. Entonces la refi­
rió el músico todo lo que babia pasado, y su 
mujer, que como se ha podido adivinar, era una 
mujer de sentido, -le aconsejó diese de limosnas la 
cuarta parte de su oro, y como con el resto tenían 
para vivir tranquila y honradamente, que colgara, 
á manera de ex voto, el milagroso violin debajo de 
la efigie de su patrono. Era este un buen consejo; 
asi <¡ue el ex-jorobado lo siguió al pié de la letra. 

Como se concibe, la aventura hizo mucho ruido 
en Aix-Ia-Chapelle ; los unos quedaron contentos, y 
este era el mayor número, porque el pobre músico 
era generalmente apreciado; otros se afligieron, y 
estos eran los envidiosos. 

Ahora bien, entre estos últimos se contaba un 
músico jorobado del pecho, que á causa de este 
achaque, no pudiendo tocar el violin ·como su colega 
que era jorobado de la espalda, tocaba el clarinete, , 
y el cual por la i11fer10ridad del instrumenjo que 
se babia visto obligado á adoptar, le tenia jurado 
hacia mucho tiempo un odio mortal al pobre violi­
nista. Naturalmente, pues, babia sido uno de los 
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que mas sintieron la felicidad que babia tenido; ~in 
embargo, hú de los primeros que se presentaron 
con rostro alegre á felicitarle por su buena suerte, 
encontrándole no obstante peor que cuando era 
jorobado, é hizo le refiriese la historia con sus 
menores detalles. Cuando se hubo enterado bien, 
partió, y con arreglo á lo que le dijeron, formó su 
plan. 

Desgraciadamente debia pasar un año antes que 
lo pusiese en ejecucion, y para el pobre jorobado, 
fué este año un siglo. Por fin, llegó el dia, ó mas 

·bien la noche de San Mateo: cogió el músico su 
instrumento, se fué á locar para que bailasan .á la 
aldea donde un año antes babia ido su colega, y al 
dar la media noche volvió por la misma puerla, de 
modo, que á las doce y algunos minutos se encon­
tró en la plaza del mercado del Pescado, y en cuanto 
llegó, grande fué su alegria, porque estaba ilumi­
nado como un año antes; las mismas damas y los 
mismos caballeros eslaban sentados en un banquete 
&emejante, pero tan alegre como el otro parecía, este 
parecía triste. No por eso dejó el músico de llevar 
su clarinete á la boca y acompaña ron al punto los 
mochuelos y buhos , colocados en los santos de 
piedra de la catedral: cogiéronse los fantasmas de 
la mano, y eu vez de aquella loca alegría con que 
habián danzado miaño antes, empezaron un grave 
Y triste minuet, que concluyó con reverencias afee-
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• d" y su árido suelo ha desaparecido bajo una 
pr mdes, dura en medio de la que han brotado 
capa e ver , . 
en confusion, árboles, cafés y casmos. . 

El Salvatorsberg ha permanecido mas fiel a sus 
anli"uas tradiciones, y no se encuentra mas qu~ las 
ruin:s de una antigua iglesia erigida por Lotar10 I'. 
y una especie de quinta que pertenece no sé a 

quién. d 
Entramos en Aix-la-Chapelle por la puerta ~ 

Colonia y como yo se lo habia encargado, m1 
cochero' se detuvo en la callejuela de los Duen~es; 
tambien va unida á esta pequeña calle una antigua 

d. . que le ha dado el nombre de llinzen-Gees-tra 1c1on, • 

chen. L" b 
Rabia en otro tiempo en el país de i11_1 ourg, 

en el sitio mismo en que se ven hoy !ªs r~rna~ del 
castillo de Emmaburgh, que gracias ª. la t1rama_ de 
Federico Guillermo no habia yo podido ver smo 
descoyuntándome el pescuezo, inmensos subterrá~ 
neos cuyo fin nadie babia po~ido ve~; estos subter­
ráneos, desiertos en apariencia de d1a, eran por la 
noche la mansion de esos buenos duenaes de . la 
familia de los Trilby' cuya historia nos ha. esenio 
Nodier; estos graciosos hijos de la Tierra, de rnocen­
tes malicias y locas alegrías, se reuman-desde que 
el sol se babia puesto, y permanecian hasta la una 
de la madrugada colocados al re~edor de l~rgas 
mesas, entonando canciones en un 1d1oma des,ono-
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cido, y bebiendo en copitas de oro, cuyo choque 
imitaba tan perfectamente el sonido de una campa­
nilla, que un dia un pastor, que babia perdido su 
vaquilla, creyendo que se había metido en l0s sub­
terráneos bajó á ellos guiado por el sonido, y Yió á 
aquella aleg'.e y subterránea reunion bebiendo sus 
exquisitos Yinos y cantando sus locas canciones. 
Entonces comprendió que aquel sonido que habia 
creído el de la campanilla de su becerra, era el de 
las copilas de oro, y se retiró al punto, sin que los 
duendes, á pesar de haberle visto, le hubiesen 
hecho el menor mal. 

Mas el pastor no les guardó el secreto como deél 
esperaban, y su primer paso, al salir del subtená­
neo, fué para irá denunciará su confesor á los dia­
blillos que tan bien se re,galaban: el confesor era 
un fraile severo á quien no agradaban las fiestas 
clandestinas, y que no queria se diYirtiese nadie 
mas que los días autorizados por el calendario. 
Hizo una cuestacion , reunió una considerable 
cantidad, edificó una iglesia en el silio mismo por 
donde el pastor babia entrado en el subterráneo 

' - colocó una cruz en su cúpula, y fuécon toda pompa 
Y seguido de la clerecía á la capilla á decir misa, y 
proceder allíá los exorcismos indicados por el ritual. 

Pero no había necesidad de tantas ceremonias: á 
la primer campanada los pobres diablillos de los 
duendes se vieron obligados á desalojar 
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No obstante, los desterrados privados de s11 an• 
ligua morada, habian elegido otro domicilio; y 
mientras en castigo de su indiscrecion el pastor se 
iba muriendo de una enfermedad de languidez, se 

' habian ellos instalado en los subterr:í.neos de una 
torre situada entre las puertas de Colonia y de 
Sand-Kaul. Mas, ¡ ay ! los pobres diablillos no ha­
bían tenido tiempo, al dejar su domicilio, de lle­
varse el mobiliario que le adornaba; de modo qne 
no tenian ni bandejas de plata, ni copas de oro; 
de modo que cada vez que tenían que celebrar al­
guna funcion, necesitaban tomar prestado de los 
habitantes de las calles próximas, calderas, cacero­
las y vasos; lo cual hacían entrando en las cusas 
por las chimeneas, llevándose con gran estrépito 
los utensilios que necesitaban, y que los habitantes 
encontraban al rlia siguiente cuidadosamente colo­
cados en sus puertas. Comprendieron, pues, que 
valia mas, cuando ciertas señales como el chis­
porroteo del fuego, el relincho de los caballos, el 
estremecimiento de la batería de co<}ina, les amm­
ciasen que era dia de fiesta entre los duendes, poner 
ellos mismos á la puerta de sus casas los utensilios 
que los visitautes nocturnos tenían costumbre de 
tomarles prestado, y obraron en su consecuencia. 
Los duendes, reconocidos no hicieron ningun ruido, 
y los habitantes de las calles inmediatas á la torre, 
pudieron al fin dormir, 
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Mas sucedió que un dia, dos valientes soldados 
que se hallaban alojados en la fonda del Salvaje, 
situada precisamente en la calle que se llama hoy 
la callejuela de los Duendes, vieron al fondista que 
limpiaba las cacerolas con un cuidado especial, y 
que cuando estaban brillantes como plata las ponia 
á la puerta. Preguntáronle entonces con qué objeto 
se tomaba aquel trabajo, y habiéndoles dicho que 
para los duendc-s, se echaron á reir, y como eran 
hombres que á nada temían, y ni creían en Dios ni 
en el diablo, le dijeron: 

- Está bien, entrad vuestras cacerolas, que nos­
otros vamos á colocarnos en la puerta, de modo que 
cuando vengan los duendes, en lugar de toda vues­
tra batería de cocina, se encontrarán con dos es­
padas bien afiladas. 

El fondista hizo cuanto pudo para impedirles 
cometer semejante imprudencia; mas los dos sol­
dados se retorcieron los bigotes jurando por el santo 
nombre del Señor; de modo que el posadero les 
hizo una reverencia, y los dejó obrará su voluntad. 

Cuando llegó la noche, pusiéronse en efecto los 
dos soldados en el dintel de la puerta, que cerró 
el posadero tras de ellos; por algun tiempo los 
oyó hablar amistosamente; dcspues, cuando fueron 
ya las diez de la noche, les oyó levantar la voz, 
luego disputar, por último cruzar los aceros: por 
algun rato pudo seguir el ruido de las espaJas ; 
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cesó de repente, y le sucedió un profundo silencio. 
Al día siguiente al rayar el día, salió el posad~ro 

y encontró á los dos soldados muertos; se habian 
bat.ido y atravesado uno á otro. 

Nadie dudó que aquello habia sido una venganza 
de los duen les; y habiendo llegado el rumor de la 
aventura á oidos del fraile, resolvió expulsarlos de 
la ciudad, como los habia expulsado ya de Em• 
maburgh: en su consecuencia, armado con un cal­
derillo de agua bendita y un hisopo, bajó á los sub· 
terráneos de la torre, y los asperjó completamente, 
acompañando cada as11ersion con las palabras po­
derosas que ya otra vez los habían expulsado. 

Desde entonces abandonaron los duendes á Aix­
la-Chapelle, y nadie sabe lo que ha sido de ellos; 
pero en memoria de su permanencia en los subter­
ráneos de la torre, la calle en que se encontraron 
los dos soldados muertos se llama todavía hoy Hin­
zen-Geeschen, ó callejuela de los Duendes. 

Como no teníamos mas .¡ue ver en Aix-la-Cha­
pelle, vol vimos á la fonda del Gran Monarca, con 
la intencion resuella de partir al dia siguiente por 
la mañana, é ir á dormir á Colonia. 

Así, pues, como niugun duende vino á desbara­
tar este proyecto, al dia siguiente, á las seis de la 
mañana, pusimos en ejecucion su primera parte, 
dejando á Aix-la-Chapelle. 

CotONI!. 

Llegamos á las diez de la noche á Colonia. Como 
nuestro co?hero no conocía la ciudad, nos condujo 
á un laberinto de calles pequeñas y terminó en una 
especie de zahurda llamada la fonda de Holanda. 

. En Alemania, una vez entrado en una fonda á des­
hora, es cogido un desventurado viajero como un 
raton en una ratonera. Se cierra la puerta detrás 

_de él, y se ve obligado á esperar hasta el dia si­
S,Uiente por la mañana para saber qué será de él. 
Nuestra desgracia redundó en provecho de la cu­
riosidad. Al dia siguiente al amanecer, estábamos 
en las calles de Colonia. 

Colonia debió su origen á un campamento ro­
ma~1~. Un d¡a encontró Agrippa hermosa aquella 
pos1cwn, y se estableció en la colina que se extien­
de desde la iglesia de Nuestra Señora hasta la plaza 

1. i5. 
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lle Santa María de las Escalinatas. Los campamen­
tos romanos eran verdaderas fortalezas. con sus 
fosos, sus murallas y sus torres. Algunas miserables 
chozas que se habían levantado en la ribera orien­
tal del Rhin, pasaron el ria y se apoyaron en el 
campo romano para pedirle su proteccion. Suce-
5ivamente siguieron otras su ejemplo, y el antiguo 
campo de Agrippa se encontraba ya rodeado de una 
muralla de casas, cuando por fortuna nació allí 
Agrippina durante las campañas de Germánico. 
Fué esta una razon para que Claudia enviase allá 
una colonia romana, que tomó el nombre de Co­
lonia Agrippiua, y dió al campamento el aspecto 
de una ciudad. Posteriormente Vitelio fué aqui pro­
clamado emperador, y desde entonces se contó en 
los anales romanos, y ocupó su puesto en la histo­
ria del mundo. 

Todavía hoy se puede seguir por las ruinas el 
recinto cuadrangular trazado por los Romanos, 
aquellos poderosos constructores, y es fácil marcar 
los límites de la colonia de Agrippina en el mo­
mento en que Trajano la dejó, llamado por Nerva 
para di vid ir el imperio con él, es decir, á fines del 
primer siglo. · 

Desde entonces, Colonia, convertida -en capital 
de la Galia Rhiniana inferior, fué considerada como 
una ciudad importante: el emperador Constantino 
hizo edificar en ella un magnüico puente, cuyo arco 
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ha desaparecido, pero cuyos pilares todavía se des­
cubren ouando las aguas del Rhin están bajas. 

Entre estos dos períodos, es decir, por el año 220, 
los Godos, en una de sus invasiones, quisieron des­
truir la ciudad naciente: y á esta invasion es á la 
que va unida la tradicion de las once mil vír­
genes. 

En 508- fué proclamado Clovis rey de Colonia. 
Por esta ciudad y por el punto llamado Dentz, es 
por donde los Ripuarios ejecutaron su inrnsion. 
Pepino fué duque de Colonia antes de ser rey de los 
Francos; Carlo•i\lagno, oomo hemos visto, hacia 
frecuentes visitas á esa ciudad ; e11 fin, Olhon el 
Grande la reunió al imperio gcrminico, la conce­
dió grandes privilegios, y la confió á la proteccion 
de su hermano Bruno, arzobispo de Colonia y du­
que de Lorena. 

En la edad media, es decir, á fines del siglo x1v, 
Colonia, que habia ido extendiéndose sucesirnmen­
te, era el apoyo mas poderoso de la federacion de 

· las ciudades llamadas Hahses. Entonces podia po­
ner ella sola sobre las armas treinta mil comba­
tientes, y poseia once colegiatas, cincuenta y ocho 
conventos, diez y nueve iglesias parroquiales, cua­
renta y nueve capillas y diez y seis hospitales. 

En el siglo xv comienza la decadencia de Colo­
nia, el comercio de Flandes, ·ae! Brabante, y de la 

· Holanda la mina; las proscripciones religiosas la 
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sacan Jo mejor de su sangre; en fin, en l. 791i, 
Colonia se convirtió en ciudad de la república. 
Hasta este tiempo, es decir, por espacio de mas de 
diey y seis siglos, babia consenado el patriciado 
romano, la toga de los cónsules, y los lictores con 
sus fasces. En l.Sl.li fué ocupada por los Rusos, y 
al año siguiente fué cedida á los Prusianos, quienes 
para todo evento, la fortificaron, añadiendo siete 
torres á las ochenta y tres que ya tenia. Pero estas 
fortificaciones tienen un objeto muy extraño que se 
encuentra sistemáticamente aplicado en toda la 
línea del Rhin; y es el de amenazar á las ciudades 
mas bien que defenderlas. 

En efecto, las provincias rhinianas, separadas 
violentamente de la Francia y dadas á S. M. Fe­
derico Guillermo como aumento de territorio, no 
están mas que hilvana¡\as á la Prusia, y al primer 
llamamiento se descoserian de ella. Su nueYo 
señor, separado ya de sus nuevos súbditos por el 
abbmo religioso, que se hace cada vez mas pro­
fundo con la persccucion, y que no se ciega por la 
tolerancia, en vez de dejar á los habitantes del 
Rhin el código Napoleon que durante veinte años 
los habia regido; en yez de elegir de su mismo 
seno los funcionarios públicos que debert adminis• 
trarles ; en vez, en fin, de concederles el libre ejer· 
cicio de la religion qne han recibido de sus padres, 
y que quieren trasmitir á sus hijos, les arrebata 
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poco á poco las leyes francesas para sustituirlas con 
el capricho prusiano; elige los empleados del go­
bierno fuera del territorio que están encargados de 
gobernar, y quiere que lodo hijo de un padre pro­
testante siga la religion de su padre, lo cual seria 
justo acaso en cualquier otro país, pero que allí, 
donde solo hay porvenir en el enlace con los exlran• 
jeros, y donde todos los extranjeros son luteranos, 
se convierte en una suprema injusticia. 

Contra esta última decision, cuyas consecuen• 
cias conocía, se pronunció Clemente Augusto, ar• 
zobispo de Colonia, que ha tenido talento para ser 
mártir en una época en que no podia creerse posible 
serlo. En virtud del poder espiritual que babia re• 
cibido del papa, declaró, colocándose en oposicion 
con el poder temporal del rey, que no autorizaría 
á los sacerdotes para que bendijesen los matrimo- . 
nios mixtos, sino despues que los padres al contra­
rio de lo que se babia ordenado por el real decreto, 
se hubiesen comprometido formalmente, á educará 

-sus hijos en la religion católica, diciendo que á falta 
suya allí había pastores luteranos, y que para los 
que creyesen inútil el matrimonio ante Dios, que­
daba el matrimonio ante la ley. Algunos dias des­
pues de esta declaracion, el gobernador civil de la 
provincia y el coronel de la gendarmería residente 
en Coblentza, se presentaron en Colonia, y despues 
de unirse al corregidor de la ciudad, fueron al pa-
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lacio arzobispal. Introducidos á la presencia de 
Clemente Augusto, le intimaron la órden de obe­
decer las instrucciones del gobernador. El arzo­
bispo respondió ~ue en los negocios temporales es­
taba él sometido al rey, pero que en cuestiones 
espirituales no dependía mas que de Roma. Se le 
mandó entonces dimitiese de su arzobi,pado; mas 
respondió que nombrado por el papa, solo el papa 
podia suspenderle. Al oir esta respuesta, fué arres• 
tado y conducido á la fortaleza de Minden, tlonde 
está libre, es verdad, pero libre en una ciudad pro­
testante, y donde tiene por criados soldados vesti­
dos de paisanos. 

Es imposible figurarse el efecto que produjo es\e 
arresto; un febril escalofrío circuló por toda aquella 
línea de ciudades aletargadas bajo la dominacion 
extranjera, y que ~e despertaron de repente, re­
cordando el tiempo en que eran libres. Bajo el 
pretexto de vigilar á los Belgas y Holandeses, en 
cuestion en aquella época acerca del Limbourg y el 
Luxembourg, dirigiéronse las tropas prusianas á 
las orillas del Rhin ; la fortaleza de Chrenbreisten, 
que domina á Coblentza, punto central de la agi- . 
tacion, se llenó de pólvora y erizó de cañones, 
cuyas bocas, á medida que se ponian invisible­
mente en batería, se vol vian como por sí mismas 
bácia la orilla izquierda del Rhin. El principe Gui­
llermo, enviado al país con la aparente mision de 
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pasar revistas, se detuvo en Colonia, donde fué 
silbado, y fué á Coblentza á tomar parte en la 

· fiesta que la provincia daba al general Borstel. 
Hé aquí con qué motivo se daba esta fiesta, y lo 
que pasó. 

El anciano general Borstel, que mandaba en 
Coblentza desde 1827, terminaba su año quincua­
gésimo de senicios; eon este motivo la provincia 
le dió una fiesta á que asistieron los enviados de 
todas las ciudades del Rhin y de todas las corpora­
ciones administrativas. Terminada la revista que el 
general pasó en la plaza Mayor, y al fin de la que 
el príncipe Guillermo le presentó los regimientos 
como si le entregase por segunda vez el mando, 
hubo gran comida. A los postres preguntó el prín­
cipe Guillermo, para procurar atraer bácia sí la 
atencion y los aplausos que se dirigian hácia el 
general, si no se acordaba nadie de alguna antigua 
cancion del Rhin; se levantó entonces un convi­
dado, y cantó las siguientes estrofas, que traduzco 
aquí en su sencillez literal, pero no en su nativa 
rudeza: 

Cantemf\S al rio en cuyas ondas 
La. libertad de nuestro puelJ!o eslriba; 
Al Rhin cantemos con sus aguas hondas, 
Que antes que tributario al mar arriba. 

Baña la adorada vega 
Donde el rar..itno riega. 

Del Rhin lo ílno 
Es el vino. 






